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P iensa en un taller pequeño en un pueblo sin importancia. Hay

aserrín en el piso, herramientas gastadas y un hombre midiendo

una pieza que le encargaron. Nadie está escribiendo un evangelio sobre
esa mañana. No hay milagros ni una sola frase memorable. Y sin

embargo ese hombre es el Hijo de Dios, haciendo lo que vino a hacer

ese día.

Treinta años en el taller y tres predicando. Es una proporción que casi

nadie predica, porque no cabe en un afiche. Diez veces más tiempo

aserrando que enseñando. Si el trabajo común fuera un mal necesario,

una pérdida de tiempo mientras llega lo importante, esa proporción sería
el error más grande de la historia. Y no lo es.

Este libro no va a decirte que renuncies para buscar tu pasión, ni que si

eres fiel te ascienden. Va a decirte algo más incómodo: que el turno que
empieza mañana a las cinco ya es terreno santo. No porque tú lo vuelvas

espiritual con una frase, sino porque Dios nunca aceptó la división entre

lo sagrado y lo demás.

Léelo despacio, un capítulo por día si puedes, con un lápiz. Cada

capítulo termina con tres preguntas y una acción pequeña para hoy, no

para cuando cambies de empleo. Toma en serio la acción: las ideas
sobre el trabajo se prueban trabajando, no leyendo. Al final vas a tener

mejores preguntas de las que traías.

I N T R O D U C C I Ó N

El olor a madera
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L os vecinos de Nazaret no dijeron el profeta ni el maestro. Dijeron

el carpintero. Así lo conocían: por el oficio, por los arreglos que

hizo en sus casas. Durante tres décadas la identidad pública de Jesús fue

la de un trabajador manual, y esa fue la vida que el cielo miró antes de
todo lo demás.

En el bautismo, antes del primer milagro, el Padre declara que está

complacido con él. La aprobación llega antes del portafolio. Ninguna
obra pública respalda ese veredicto; hay treinta años de trabajo honesto

que nadie documentó. Llamo a esto el veredicto sin portafolio: Dios ya

dijo lo que piensa de ti antes de tu hoja de vida.

Eso cambia el piso donde estás parado. Si la aprobación viniera de los

logros, cada evaluación de desempeño sería un juicio final en miniatura.

Pero si el veredicto ya está dado, ningún ascenso puede confirmarte y
ningún despido puede desmentirte. Vas a trabajar igual de duro, pero

por otra razón: no para conseguir un veredicto, sino desde uno.

¿No es éste el carpintero, hijo de María, hermano de
Jacobo, de José, de Judas y de Simón? ¿No están
también aquí con nosotros sus hermanas? Y se
escandalizaban de él.
M A R C O S  6 : 3  ( R V R 1 9 6 0 )
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Treinta años de taller
Por qué Dios aprobó una vida entera sin un solo
milagro
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La grieta falsa
Nos enseñaron que hay oficios espirituales y oficios normales, y que los

primeros valen más. Por eso alguien puede sentirse a medias cristiano

por ser mecánico y no misionero. Pero esa grieta no existe en la Biblia.
El mismo Dios que llamó a Moisés llamó por nombre a Bezaleel y lo

llenó de su Espíritu para trabajar madera, piedra y metal.

Fíjate en el detalle: la primera vez que las Escrituras dicen que alguien
fue lleno del Espíritu de Dios, es un artesano trabajando con las manos.

No un profeta, no un rey. Un hombre midiendo, cortando, puliendo. Si el

Espíritu cabe en un cincel, cabe en tu turno, en tu cocina y en el aula del
colegio donde enseñas.

Lo ordinario no es la antesala
El error más común es tratar los años comunes como sala de espera,

aguantando hasta que empiece lo bueno. Con esa lógica, Jesús habría

desperdiciado treinta años. Pero en el taller aprendió el peso de una

viga, el precio de un jornal, el cansancio de la espalda. Sus parábolas
después olieron a eso: a semillas, a sueldos, a patrones.

Tu vida ordinaria no es la antesala de tu vida real; es tu vida real. Puede

que llegue un cambio y ojalá llegue si lo necesitas. Pero mientras tanto,
lo que haces hoy no está en pausa a los ojos de Dios. Se está formando

en ti un carácter que después no vas a poder improvisar.

“Dios dio su veredicto sobre ti antes de leer tu
hoja de vida; por eso ningún cargo puede
confirmarlo y ningún despido puede
tumbarlo.
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P A R A  R E F L E X I O N A R

P R Á C T I C A  D E  H O Y

Hoy, antes de empezar tu jornada, di en voz alta el nombre de tu
oficio y agrega que Dios ya está complacido contigo. No lo digas
como frase bonita: dilo como hecho. Luego trabaja las primeras dos
horas sin buscar aprobación de nadie.

¿Qué parte de tu trabajo consideras poco espiritual y por qué?

¿Estás viviendo tus años actuales como sala de espera de algo
mejor?

¿A quién le estás pidiendo el veredicto que Dios ya te dio?
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I magina a un domiciliario en moto que arranca a las siete de la

mañana con quince entregas y una dirección mal escrita. Da vueltas,

pregunta, se moja, entrega tarde y le califican mal. El esfuerzo fue
completo; el problema no fue la carga, fue la dirección. Trabajó todo el

día llevándole algo a quien no era. A eso lo llamo el síndrome del

domiciliario extraviado.

La mayoría no sufrimos por exceso de trabajo sino por error de
destinatario. Le entregas la jornada a un jefe que no la va a agradecer, a

una nómina que no te conoce, a un padre que ya murió y al que sigues

probándole algo, o a esa versión tuya que nunca queda satisfecha.
Ninguno puede recibir lo que le llevas.

Pablo escribió que todo lo que hagas lo hagas de corazón, como para

el Señor y no para los hombres. Eso es un cambio de dirección de
entrega. La tarea es la misma, el sueldo es el mismo, el jefe sigue siendo

el mismo. Lo que cambia es quién recibe, y por eso cambia todo lo

demás.

Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para
el Señor y no para los hombres; sabiendo que del
Señor recibiréis la recompensa de la herencia,
porque a Cristo el Señor servís.
C O LO S E N S E S  3 : 2 3 - 2 4  ( R V R 1 9 6 0 )

02C A P Í T U L O  0 2

El altar de las siete
A quién le estás entregando de verdad la jornada
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Cómo saber a quién le entregas
Hay una prueba sencilla y bastante cruel. Fíjate qué te pasa cuando

haces bien un trabajo y nadie lo nota: si pierde sentido, el destinatario

era el público. Fíjate también qué haces cuando sabes que nadie va a
revisar: si bajas la calidad, el destinatario era el supervisor. La calidad de

lo que haces sin testigos revela la dirección real de tu entrega.

No te castigues con el resultado; úsalo como diagnóstico. Casi todos
empezamos entregándole el trabajo a la gente, porque la gente

responde y Dios a veces guarda silencio. Corregir la dirección no es un

acto heroico de una vez, es una decisión repetida cada mañana,
generalmente antes de que salga el sol y estando de mal genio.

El altar portátil
En el templo antiguo el altar era un lugar fijo al que había que ir.

Después de la cruz, el altar se volvió portátil: donde tú estés, hay altar.

La caja registradora, el andamio, la sala de urgencias, el escritorio del

call center y el lavaplatos de tu casa son mobiliario litúrgico si le entregas
algo a Dios.

No necesitas música ni palabras especiales. Necesitas intención

sostenida, que es más difícil. Prueba nombrar la jornada al empezarla,
con una frase corta y tuya, y volver a nombrarla a mitad del día cuando

ya se te olvidó. Lo espiritual no es el sentimiento de las siete; es repetir

la dirección correcta a las dos de la tarde.

“No estás cansado por la carga; estás cansado
porque llevas años entregándola en la
dirección equivocada.
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P A R A  R E F L E X I O N A R

P R Á C T I C A  D E  H O Y

Escribe en un papel el nombre de la persona a la que le has estado
entregando tu trabajo para que te apruebe. Guárdalo en el bolsillo
hoy. Cada vez que lo toques, redirige mentalmente la entrega al
Señor y sigue trabajando.

¿A quién le estás entregando realmente tu esfuerzo esta
semana?

¿Qué haces cuando sabes que nadie va a revisar tu trabajo?

¿Qué frase corta podrías decir mañana al empezar el turno?
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S on las tres de la mañana y una enfermera acomoda la almohada

de un paciente que no va a recordarlo. En otra casa, una mujer

levanta por tercera vez a un hijo con fiebre. En un edificio vacío, un
vigilante hace su ronda número siete. Nadie firma esos actos. No entran

a ningún informe ni aparecen en el organigrama.

Solemos creer que el valor de lo que hacemos depende del número de

testigos, y por eso el trabajo sin público se siente de segunda. Llamo a
ese engaño la aritmética del testigo: multiplicamos el mérito por la

cantidad de gente que mira, y cuando nadie mira, el resultado nos da

cero. Es una cuenta falsa y hace un daño enorme.

El escritor de Hebreos dice que Dios no es injusto para olvidar tu obra.

No dice que la premiará con un ascenso; dice que no la olvida. Hay una

memoria que no depende de que alguien te vea. Lo que hiciste bien a
las tres de la mañana quedó en el único archivo que no se borra.

Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y
el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su
nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles
aún.
H E B R E O S  6 : 1 0  ( R V R 1 9 6 0 )

03C A P Í T U L O  0 3

Lo que nadie firma
El trabajo invisible y la mirada que sí lleva registro
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El trabajo de la casa
A la mujer que sostiene una casa le preguntan si trabaja, como si

cocinar, lavar, criar y administrar el tiempo de todos fuera descanso. Esa

pregunta ha hecho más daño del que se reconoce. Es un trabajo sin
sueldo ni horario, y sostiene todo lo demás. Que no aparezca en una

nómina no significa que no aparezca en la cuenta de Dios.

Si eres tú quien lo hace, no necesitas justificarte ante nadie ni inventarte
un título elegante. Necesitas nombrarlo bien delante de Dios y delante

de ti. Y si eres quien recibe ese trabajo todos los días, empieza a decirlo

en voz alta y con nombre propio. El reconocimiento no reemplaza el
descanso, pero cambia el aire de una casa entera.

La tentación de la vitrina
Cuando el trabajo invisible pesa demasiado, aparece la tentación de

hacerlo visible: contarlo, insinuarlo, dejarlo caer en una conversación.

No es pecado querer que te vean; es humano. El problema empieza

cuando la necesidad de vitrina decide qué tareas haces y cuáles dejas
de hacer porque nadie las va a notar nunca. La vitrina termina

escogiendo por ti.

Un antídoto práctico es guardar a propósito una tarea buena por
semana: algo que hagas bien y que no le cuentes a nadie. No como

sacrificio heroico, sino como entrenamiento. Vas a descubrir que el

hambre de reconocimiento baja cuando la alimentas menos, y que
trabajar sin público es una libertad rara que casi nadie prueba.

“El valor de lo que haces no se multiplica por
la cantidad de gente que mira; esa cuenta la
inventamos nosotros.
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P A R A  R E F L E X I O N A R

P R Á C T I C A  D E  H O Y

Elige hoy una tarea que nadie va a notar y hazla con cuidado
deliberado, como si la fueran a revisar. No la menciones a nadie en
veinticuatro horas. Si vives con alguien que hace trabajo invisible,
agradécelo con nombre y detalle.

¿Qué parte de tu trabajo no aparece en ningún informe?

¿A quién le estás midiendo mal el trabajo invisible en tu casa?

¿Qué tarea buena podrías hacer esta semana sin contársela a
nadie?
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I magina a un ebanista que lija la parte de atrás de un mueble que va

pegado a la pared. Nadie la verá nunca. Podría dejarla áspera y

nadie lo sabría. La lija igual, porque el mueble merece estar bien hecho.
Esa espalda lisa contra la pared es una de las mejores definiciones de

integridad que existen.

El problema no es la excelencia; es la factura que le adjuntamos. Haces

las cosas bien y por dentro pasas la cuenta: espero que lo noten, espero
que me lo reconozcan, espero que esto se traduzca en algo. Llamo a

eso la excelencia con factura. Se ve igual de buena por fuera, pero por

dentro es un cobro que queda impago.

La diferencia entre hacer bien las cosas y necesitar aplauso se descubre

justo cuando no llega el aplauso. Si te sientes estafado, había factura. Si

sigues igual, había oficio. Y conviene decirlo sin rodeos: hay cristianos
excelentes que nunca ascienden, que hacen todo bien y se jubilan en el

mismo cargo. La excelencia no es una palanca para mover a Dios.

Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo
según tus fuerzas; porque en el Seol, adonde vas, no
hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabiduría.
E C L E S I A S T É S  9 : 1 0  ( R V R 1 9 6 0 )

04C A P Í T U L O  0 4

Bien hecho porque sí
Excelencia sin la factura del aplauso

1 1



T R A BA J O  C O M O  A D O R AC I Ó N D I S T R I B U C I Ó N  G R AT U I TA  ·  L U Z YG R AC I A . C O M

Cuando el trabajo se vuelve ídolo
La excelencia se corrompe cuando deja de ser una manera de trabajar y

se vuelve una manera de valer. Ahí un error deja de ser un error y pasa a

ser una condena personal. La señal es cómo reaccionas a la crítica: si
una corrección menor te arruina la semana, ya no estás defendiendo el

trabajo, estás defendiendo tu identidad.

Corregir eso no es bajar el estándar. Es separar dos cosas que se
pegaron: lo que haces y lo que eres. Puedes hacer un trabajo mediocre

un martes y seguir siendo un hijo amado; puedes hacer un trabajo

brillante y seguir necesitando gracia igual que todo el mundo. Trabajar
sin idolatría se siente, sobre todo, más liviano.

El testimonio silencioso
Hay una manera de predicar que no usa palabras: entregar a tiempo, no

inflar una cuenta, no echarle la culpa al compañero, decir no sé cuando

no sabes. La gente que trabaja contigo no puede verificar tu teología,

pero sí puede verificar si tu informe cuadra. Eso lo revisan sin que te
enteres, y sacan conclusiones que duran años.

No estoy diciendo que trabajes bien para impresionar a nadie; eso sería

otra vez la factura. Estoy diciendo que el trabajo bien hecho habla solo,
y habla despacio, a veces durante años. Nadie se convierte porque tu

escritorio esté ordenado. Pero muchos escuchan porque un día

necesitaron a alguien confiable y resultó que el confiable eras tú.

“Lija la parte del mueble que va contra la
pared: ahí, donde nadie mira, se decide qué
clase de trabajador eres.
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P A R A  R E F L E X I O N A R

P R Á C T I C A  D E  H O Y

Identifica hoy una tarea que sueles hacer a medias porque nadie la
revisa y hazla completa. Al terminar, no se lo cuentes a nadie y
observa qué sientes. Esa incomodidad te muestra el tamaño de la
factura que venías cobrando.

¿Qué cuenta le estás pasando a alguien por tu buen trabajo?

¿Cómo reaccionas cuando te corrigen un detalle pequeño?

¿Qué parte de tu oficio has venido dejando áspera porque nadie
la ve?
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I magina a un auxiliar de bodega con un jefe que humilla en público

y que se atribuye el trabajo ajeno. Después de un año, ese

muchacho tiene dos caminos fáciles y los dos son trampas: volverse
cínico y trabajar lo mínimo, o volverse servil y reírse de todo. Hay un

tercer camino y es más angosto.

Ese tercer camino lo llamo la raya del vigilante. Un vigilante sabe

exactamente dónde termina lo que le corresponde cuidar. Tú también
necesitas una raya clara: de este lado entrego mi trabajo, mi puntualidad

y mi competencia, sin negociarlos por el mal genio ajeno. Del otro lado

está mi dignidad, mi conciencia y mi salud, y eso no se entrega.

Y aquí hay que ser explícito, porque este texto se ha usado mal durante

siglos. Servir con dignidad bajo una autoridad injusta no significa

aguantar abuso, acoso ni maltrato. Denunciar es legítimo. Poner límites es
legítimo. Documentar, pedir traslado, buscar otro trabajo o irte es

sabiduría, no falta de fe. Ningún versículo te obliga a quedarte donde te

están destruyendo.

sirviendo de buena voluntad, como al Señor y no a los
hombres, sabiendo que el bien que cada uno hiciere,
ése recibirá del Señor, sea siervo o sea libre.
E F E S I O S  6 : 7 - 8  ( R V R 1 9 6 0 )

05C A P Í T U L O  0 5

Bajo un jefe difícil
Dignidad, límites y la raya que nadie debe cruzar
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Servir sin someter el alma
Pablo les escribió a esclavos, en condiciones peores que las tuyas, y no

les dijo que fueran felices con su suerte. Les dijo que sirvieran de buena

voluntad como al Señor, porque incluso ahí conservaban algo que el
amo no podía tocar. Esa es la diferencia entre someterse y ser sometido:

uno decide qué entrega, y sigue siendo dueño de sí.

El cinismo, en cambio, se siente como defensa y funciona como veneno.
Empiezas trabajando mal para vengarte del jefe y terminas siendo un

trabajador peor, con un jefe igual de injusto y un oficio que ya no

respetas. Lo mismo con el servilismo: cuidas el puesto y pierdes el
criterio. Ninguno de los dos te protege, aunque lo prometan.

La responsabilidad del que manda
Si tú eres quien tiene gente a cargo, conviene recordar que la Escritura

también les habla a los amos y les exige lo justo y recto, porque ellos

también tienen un Señor en el cielo. Nadie manda sin ser mandado. Un

supervisor cristiano no se mide por sus resultados sino por cómo trata a
quien no puede responderle.

Si estás en un ambiente que ya te enfermó, con insomnio, ataques de

ansiedad o desánimo persistente, busca ayuda profesional además de la
espiritual. Hablar con un médico o un psicólogo no es falta de fe, es

sentido común. Ora, sí, y también pide cita. Dios usa las dos cosas y no

compiten entre ellas.

“Tu trabajo se entrega todos los días; tu
dignidad no está en el contrato y no se
entrega nunca.
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P A R A  R E F L E X I O N A R

P R Á C T I C A  D E  H O Y

Escribe hoy en una hoja dos columnas: lo que sí entregas en tu
trabajo y lo que no vas a entregar nunca. Sé concreto. Si en la
segunda columna hay algo que ya te están quitando, define un paso
real esta semana para defenderlo.

¿Dónde está exactamente tu raya y la has dicho en voz alta?

¿Te estás defendiendo con cinismo o con servilismo?

¿Hay algo que debas denunciar o documentar y has venido
aplazando?

16



T R A BA J O  C O M O  A D O R AC I Ó N D I S T R I B U C I Ó N  G R AT U I TA  ·  L U Z YG R AC I A . C O M

I magina a una profesional que estudió cinco años y hoy contesta

llamadas en un call center. Cada mañana se pone los audífonos y

siente que su vida está en pausa. Está esperando el bus de su verdadera
vida y cree que este andén no cuenta. Esa es la trampa: creer que estás

en un andén cuando estás en un taller.

Llamo a eso el espejismo del andén. En un andén solo esperas y el

tiempo se pierde; en un taller aprendes algo aunque no quieras estar
ahí. La diferencia no la pone el lugar, la pones tú. La misma temporada

puede ser dos años perdidos o dos años de formación en paciencia,

disciplina y humildad, que después no se compran.

Nada de esto es resignación. Sigue buscando, sigue mandando hojas

de vida, sigue estudiando lo que puedas. Pero mientras se abre la otra

puerta, no le entregues la temporada al resentimiento. Un buen
trabajador en un mal empleo sigue siendo un buen trabajador; un mal

trabajador en un empleo soñado va a arruinarlo en seis meses.

No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su
tiempo segaremos, si no desmayamos.
GÁ L ATA S  6 : 9  ( R V R 1 9 6 0 )

06C A P Í T U L O  0 6

El empleo que no querías
Cómo no desperdiciar la temporada de tránsito
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La dignidad del interinato
Existe una jerarquía silenciosa que dice que unos trabajos dan estatus y

otros solo dan comida. La usamos sin darnos cuenta, cuando bajamos la

voz para decir en qué trabajamos. Pero el trabajo que sostiene una casa
no necesita defensa. Si estás sosteniendo a alguien con lo que haces,

estás haciendo algo que muchos discursos elegantes nunca hicieron.

José también fue mayordomo en casa ajena y administrador de una
cárcel antes de cualquier otra cosa, y no trabajó peor por estar en el

lugar equivocado. Lo que aprendió administrando lo que no era suyo fue

exactamente lo que necesitó después. Las temporadas de tránsito no son
castigos: son entrenamientos que uno reconoce mirando para atrás.

Cómo se desperdicia una temporada
Una temporada se desperdicia de tres maneras: quejándote con los

mismos compañeros, comparándote con la gente de tu promoción, y

haciendo lo mínimo porque esto no es lo tuyo. Ninguna de las tres

acorta la espera; las tres alargan el daño. Lo que sale de ahí no es
alguien listo para lo siguiente, sino alguien amargado y con menos

energía.

Prueba lo contrario durante un mes: aprende bien el oficio que tienes,
aunque sea temporal; hazte útil de verdad en el equipo donde estás; y

guarda una hora fija a la semana para preparar lo que viene. No te

promete nada rápido. Pero llegas al siguiente paso siendo alguien mejor,
y eso sí lo puedes controlar.

“Creíste que estabas en un andén esperando
tu vida, y llevas dos años parado en un taller
sin usar las herramientas.

1 8
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P A R A  R E F L E X I O N A R

P R Á C T I C A  D E  H O Y

Escoge una habilidad concreta que puedas mejorar en el trabajo
que tienes hoy, aunque no te guste. Practícala esta semana como si
fuera tu oficio definitivo. Y agenda una hora fija para preparar el
paso siguiente, con día y hora reales.

¿Estás tratando esta temporada como andén o como taller?

¿Qué estás aprendiendo aquí que no aprenderías en otra parte?

¿Con quién te comparas y qué te está costando esa
comparación?
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H ay un hombre que lleva once domingos seguidos trabajando.

No es que le falte lo esencial; es que le da miedo parar. Si

para, alguien puede ocupar su lugar, o va a tener que sentarse a solas
con pensamientos que ha venido evitando desde hace años. Trabaja para

no oírse. Eso ya no es diligencia.

Llamo a esa condición la desconfianza en horas extra. Es incredulidad

disfrazada de responsabilidad: en el fondo no crees que Dios sostenga
lo que tú sueltas, entonces no sueltas nada. Y lo curioso es que la pereza

es la misma desconfianza al revés; el flojo tampoco cree que su esfuerzo

tenga sentido. Dos deformaciones, una sola raíz.

El descanso no aparece en la Biblia como premio por producir; aparece

como mandamiento, en la misma lista donde dice no matarás. Nadie

presume de haber quebrantado los otros nueve, pero muchos presumen
de no descansar. Un día de cada siete Dios te ordena comprobar que el

mundo sigue girando sin ti. Es una lección de humildad tanto como de

fe.

07C A P Í T U L O  0 7

Ni flojo ni esclavo
El descanso como mandamiento y no como premio
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Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el
séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas
en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo,
ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está
dentro de tus puertas.
É XO D O  2 0 : 9 - 1 0  ( R V R 1 9 6 0 )

El que no puede parar
Si eres de los que no pueden parar, empieza por lo pequeño y

concreto: media jornada real sin pantallas del trabajo, sin responder
mensajes, sin adelantar nada. Vas a sentir ansiedad las primeras veces y

eso es información valiosa, no debilidad. La ansiedad te está mostrando

cuánto de tu paz depende de estar produciendo algo verificable.

Y si el agotamiento ya pasó de cansancio a algo más oscuro, con

desgano permanente, insomnio o desesperanza, busca ayuda

profesional además de la oración. El agotamiento laboral es real y tiene

tratamiento. Descansar no siempre alcanza cuando el cuerpo lleva años
en alerta. Pedir cita con un especialista es un acto de mayordomía, no

una derrota.

Cuando no puedes escoger el día
Muchos no eligen su descanso: enfermeras, vigilantes, meseros, gente

de turnos rotativos y quien cuida a un enfermo en casa. No cargues
culpa por un domingo que no depende de ti. El principio es un ritmo de

descanso, no un casillero del calendario. Elige tu día, protégelo en serio

y avísale a la gente que te rodea.

Y si cuidas a alguien y sientes que no hay día posible, pide relevo

aunque sea de tres horas. Pedir ayuda no es abandonar a nadie; es

asegurarte de poder seguir. El cuidador que se derrumba deja a dos
21
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personas sin cuidado. Descansar, en ese caso, es parte del cuidado y no

una traición a él.

P A R A  R E F L E X I O N A R

P R Á C T I C A  D E  H O Y

Marca en el calendario un bloque de descanso real esta semana,
con hora de inicio y de cierre, y avísale a alguien para que te
sostenga la palabra. Durante ese bloque no adelantes nada del
trabajo, ni siquiera revisar mensajes.

“

¿Qué temes que pase si descansas un día completo?

¿Tu manera de trabajar está más cerca de la pereza o del
miedo?

¿Qué día de esta semana puedes proteger de verdad?

Si no puedes parar, no es que seas muy
responsable: es que no crees que Dios
sostenga lo que tú sueltas.
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E l día que sales de una empresa hay un momento incómodo:

entregas el carné en la portería. Ese plástico que decía tu cargo

debajo de tu foto deja de ser tuyo en dos segundos. Y muchos
descubren ahí, con una caja en la mano, que llevaban años

confundiendo el carné con la identidad. Llamo a eso el carné devuelto.

La pregunta y usted a qué se dedica parece inofensiva hasta que no

tienes con qué responderla. Si llevas ocho meses buscando empleo, en
un almuerzo familiar se siente como un examen. Si te jubilaste, se siente

como un retiro del mundo. Si te despidieron, como una acusación. Todo

porque aprendimos a contestar quién soy con lo que hago.

Jesús les dijo a los setenta que volvieron eufóricos por sus resultados

que no se alegraran de eso, sino de que sus nombres estaban escritos

en los cielos. Fíjate en la palabra: nombres, no cargos. Lo que está
escrito allá arriba no es tu función. Y ese registro no lo actualiza recursos

humanos ni lo borra una carta de terminación.

Pero no os regocijéis de que los espíritus se os
sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres
están escritos en los cielos.
L U C A S  1 0 : 2 0  ( R V R 1 9 6 0 )

08C A P Í T U L O  0 8

Tu cargo no es tu nombre
Identidad cuando el carné se entrega en la portería

23



T R A BA J O  C O M O  A D O R AC I Ó N D I S T R I B U C I Ó N  G R AT U I TA  ·  L U Z YG R AC I A . C O M

El desempleo y el silencio
El desempleo prolongado hace algo peor que quitarte ingresos: te quita

la sensación de ser necesario. Uno aguanta la escasez mucho mejor que

la sospecha de estar sobrando. Si estás ahí, no confundas una
temporada sin contrato con una vida sin valor. No estás desempleado de

tu identidad; estás desempleado de un trabajo, y son cosas distintas

aunque duelan juntas.

En términos prácticos, mantén estructura aunque nadie te la exija: una

hora de levantarte, tareas concretas, servicio a otros y contacto humano.

La estructura sostiene la mente cuando el ánimo no ayuda. Y no cargues
solo: cuéntale a alguien cómo estás de verdad. El aislamiento le echa

gasolina a la vergüenza y la vergüenza alarga el desempleo.

Cuando te despiden
Un despido casi nunca es solo un despido. Trae vergüenza, rabia y una

revisión completa de tu historia laboral a las tres de la mañana. Date

permiso de sentirlo sin sacar conclusiones definitivas durante los
primeros días. La mente cansada dicta sentencias muy severas sobre uno

mismo y casi todas resultan exageradas cuando pasan dos semanas.

Después, haz dos cosas distintas: revisa con honestidad qué te
corresponde aprender, y niégate a firmar que tú eres el error. Puede que

hayas fallado en algo y eso se corrige. Pero un cargo perdido no es una

identidad perdida. Entregaste un carné, no un nombre, y el nombre
nunca estuvo en manos de esa empresa.

“En la portería entregaste un carné, no un
nombre; y tu nombre nunca estuvo en manos
de esa empresa.
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P A R A  R E F L E X I O N A R

P R Á C T I C A  D E  H O Y

Preséntate hoy ante alguien sin mencionar tu cargo: di tu nombre y
algo que te importe. Observa la incomodidad. Después escribe tres
frases sobre quién eres que sigan siendo ciertas si mañana pierdes
el empleo.

¿Cómo respondes cuando te preguntan a qué te dedicas y por
qué?

¿Qué parte de tu valor le has prestado a tu cargo?

¿A quién le puedes contar hoy cómo estás de verdad?

25
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H ay dos maneras de arruinar el testimonio en un lugar de trabajo.

La primera es hablar de Dios todo el día, en cada reunión y en

cada pausa, hasta que la gente cambia de tema al verte llegar. La
segunda es no dar señales de nada durante cinco años y luego invitar a

un evento. Las dos incomodan y ninguna convence.

Lo que sí funciona es más lento y más caro. La gente que trabaja contigo

no te evalúa por lo que crees sino por cómo respondes cuando algo
sale mal, cómo hablas de los ausentes y qué haces con el mérito ajeno.

Llamo a eso la credencial del de al lado: es tu compañero quien te da

permiso para hablar.

Pablo escribió algo curiosamente poco espiritual: que procuraran tener

tranquilidad, ocuparse de sus asuntos y trabajar con sus manos, para

conducirse honradamente ante los de afuera. La estrategia evangelística
incluye entregar a tiempo y no meterse en chismes. Suena poco heroico

y es lo que más pesa. La reputación no es el mensaje, pero decide si

alguien se queda a escucharlo.

09C A P Í T U L O  0 9

El de al lado
Testimonio sin proselitismo y sin ser insoportable
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y que procuréis tener tranquilidad, y ocuparos en
vuestros negocios, y trabajar con vuestras manos de
la manera que os hemos mandado, a fin de que os
conduzcáis honradamente para con los de afuera, y
no tengáis necesidad de nada.
1  T E S A LO N I C E N S E S  4 : 1 1 - 1 2  ( R V R 1 9 6 0 )

La pregunta que no forzaste
El mejor momento para hablar de tu fe casi siempre llega en forma de

pregunta ajena, en un pasillo, después de un problema. Alguien nota
que no explotaste, que no te uniste al chisme, que te quedaste

ayudando, y pregunta por qué. Esa pregunta vale más que veinte

conversaciones que tú provocaste, porque no tiene que defenderse de
ti.

Cuando llegue, responde corto y verdadero, sin discurso ensayado. Di

qué te sostiene y por qué, y deja espacio. La tentación va a ser

aprovechar el momento y decir todo lo que tienes guardado; resístela.
Una respuesta breve y honesta deja la puerta abierta; un sermón

improvisado la cierra, aunque todo lo que digas sea cierto.

El compañero difícil
En todo equipo hay alguien que se lleva el crédito, que llega tarde y que

se burla de lo que tú crees. La reacción natural es marcar distancia y
comentarlo con los demás. Pero ese compañero es el examen más

honesto de tu fe en ese lugar, precisamente porque no se lo merece y

porque nadie va a felicitarte.

Tratar bien no significa dejar que te pase por encima. Puedes poner un

límite claro y seguir hablándole con respeto; de hecho, esa combinación

es la que la gente recuerda. Lo que desarma a un equipo entero no es
27
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que seas amable con quien te cae bien, sino que seas justo con quien

no te lo pone fácil.

P A R A  R E F L E X I O N A R

P R Á C T I C A  D E  H O Y

Piensa en la persona más difícil de tu trabajo y haz hoy una cosa
concreta y buena por ella, sin anunciarla ni esperar respuesta. Si
además le debes una disculpa a alguien del equipo, dala hoy y sin
explicaciones largas.

“

¿Qué diría de ti la persona que trabaja más cerca de ti?

¿Estás forzando conversaciones o escondiendo lo que crees?

¿Cómo tratas al compañero que no se lo merece?

No te va a dar permiso de hablar el que
predica más fuerte, sino el que trabaja a tu
lado y te ve fallar.

28
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C asi nada de lo que hiciste esta semana va a existir dentro de cien

años. El informe se archiva, el pedido se consume, el piso que

trapeaste se ensucia en dos horas. Si el sentido del trabajo dependiera
de que el producto dure, ningún trabajo tendría sentido. Ni el tuyo ni el

del carpintero de Nazaret.

Pero hay una aduana. Al final no pasa el producto: pasa la persona que

te volviste haciéndolo y el amor que metiste adentro. Llamo a eso la
aduana de lo eterno. Las mesas de aquel taller ya no existen; el hombre

que las hizo con cuidado sí. Lo que sobrevive no es lo que hiciste, es en

quién te convertiste.

Por eso Pablo cierra su capítulo más glorioso, después de hablar de la

resurrección, con una frase de obrero: que tu trabajo en el Señor no es

en vano. No dice que será reconocido, ni bien pagado, ni recordado.
Dice que no es en vano, que es otra cosa y es mejor: nada de lo bueno

que hiciste se perdió.

Así que, hermanos míos amados, estad firmes y
constantes, creciendo en la obra del Señor siempre,
sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en
vano.
1  C O R I N T I O S  1 5 : 5 8  ( R V R 1 9 6 0 )

10C A P Í T U L O  1 0

Lo que queda del trabajo
El sentido eterno de la jornada de mañana
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La gente que pasa
Lo otro que pasa la aduana es la gente. El paciente que atendiste con

paciencia, el estudiante al que no humillaste delante del salón, el

compañero nuevo al que le explicaste dos veces sin poner cara. Esas
personas siguen existiendo y llevan encima algo tuyo, aunque no

recuerden tu nombre ni tú vuelvas a saber de ellas.

Ese es el rendimiento del que nadie habla en las reuniones de
resultados. No aparece en indicadores ni se puede presentar en

diapositivas, y nadie te lo va a reconocer. Pero si mañana miras tu

jornada preguntándote a quién vas a tratar bien hoy, y no solo qué vas a
producir, cambia el peso del día sin cambiar una sola tarea.

Volver al taller
Hemos dado la vuelta completa. Empezamos con un hombre midiendo

madera en un pueblo sin importancia y terminamos en la única aduana

que cuenta. Entre esas dos escenas está tu semana: el turno, la buseta de

las cinco, el jefe, la casa, la búsqueda de empleo. Nada de eso es el
intermedio antes de lo importante.

Mañana no va a cambiar tu horario ni tu sueldo por haber leído esto. Va

a cambiar, si tú quieres, la dirección de entrega, la raya que defiendes,
el descanso que proteges y el nombre que ya no confundes con tu

cargo. Eso alcanza. Lo ordinario ya era santo; faltaba que alguien te lo

dijera en voz alta.

“Al final no pasa el producto: pasa la persona
en la que te convertiste mientras lo hacías.
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P A R A  R E F L E X I O N A R

P R Á C T I C A  D E  H O Y

Antes de dormir, escribe el nombre de una persona a la que
puedes tratar bien mañana en tu trabajo y una manera concreta de
hacerlo. Al día siguiente cúmplelo antes del mediodía, aunque el día
venga torcido.

¿Qué de lo que haces hoy crees que pasaría esa aduana?

¿A quién estás formando sin darte cuenta con tu manera de
trabajar?

¿Qué vas a hacer distinto mañana a primera hora?
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V uelve por última vez a ese taller. El piso lleno de virutas, la luz

entrando de medio lado, un hombre guardando las herramientas

al final del día. Así fueron miles de días en la vida de Jesús: sin público,
sin registro, sin nadie tomando nota. Y el cielo miraba esa jornada con la

misma atención con que después miró la cruz.

Si algo te llevas de estas páginas, que sea esto: no estás esperando tu
llamado, estás parado adentro de él. No te lo dice un consejo de

superación personal, te lo dice la biografía de Dios hecho hombre, que

escogió pasar la mayor parte de su vida trabajando con las manos y no

le pareció tiempo perdido.

Mañana vas a levantarte cansado, vas a salir con frío y probablemente el

día no salga como querías. Ese día también cuenta. No porque le

pongas una frase espiritual encima, sino porque el Señor que trabajó
treinta años en un taller sabe cómo se siente y no está esperando algo

más importante para estar complacido contigo.

E P Í L O G O

El aserrín en el piso
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✦

Que el Dios que trabajó seis días y descansó el
séptimo te dé fuerza para tu jornada y valor para

tu descanso. Que la obra de tus manos quede
confirmada, que tu nombre pese más que tu

cargo, y que mañana, a las cinco de la mañana,
sepas que el altar está donde tú estás. Amén.

33



T R A BA J O  C O M O  A D O R AC I Ó N D I S T R I B U C I Ó N  G R AT U I TA  ·  L U Z YG R AC I A . C O M

Este libro es de distribución gratuita.

Tu aporte voluntario llevará comida, ropa y ayuda a muchos
hogares de bajos recursos y a madres cabeza de hogar.

Contamos contigo.

A P O R T A  D E S D E  T U  C E L U L A R

312 629 5392
Nequi ·  Davip la ta ·  L lave

El mismo número funciona como llave de Transfiya. Da lo que quieras: mil pesos también
alimentan.

Escanea y aporta

Te lleva a la página de aportes,
donde también puedes descargar
los otros libros de la biblioteca.

Lo recaudado con este libro se entrega a Fundación El Alfarero, y el 10 % de las ganancias de
la tienda se destina a fundaciones cristianas que trabajan con niños.

Johana Heredia · luzygracia.com · Bogotá, Colombia


